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La primera ley fundamental de la socíecad española es 

La unidad católica 
El Estado o el Poder que la desconoíca es Ilegitimo. 

P o r D i o s , p o r l a F ' a . ' t r - i a . y e l ¡ R e y : ¡ V i v a e l P r í n c i p e R e g e n t e ! 

Año I OCTUBRE 1947 Número 3 

El Cardenal-Arzobispo de Sevilla defiende nuestra Unidad Católica 
Instrucción Pas tora l del Cardenal Segura sobre las 
palabras del Apóstol: «Guarda el depósito de la fe» 

Reproducimos fragmentariamente, por no perrr.i. 
tiraos más el espacio de que disponemos, lo 
que sigue, de dicha Pastoral, publicada en e[ 
«Boletín Oficial Eclesiástico de! Arzobispado 
de Serilia» el 10 de Septiembre de 1947. 

>Guarda •—dice Scm Juan Cri-
»sós;omo, comentando estas pala-
»bras— el depósito de la Fe (¡as 
»te ha sido confiado —y declara 
«a continuación—: Como el fiel 
^discípulo, debes guardar este de-
»pósitv por medio de estas pala-
»bras; Ñe imminuas illud. «No 
^consientas que se disminuya este 
vdepósiio. Las verdades que con-
»tiene no son tuyas, sino que son 
^ajenas y se te han confiado. Xo 
»ío disminuyas».., 

«Después de la catástrofe de la 
«guerra mundial, que aún no ha 
»terminado, son muchos los que 
«creen que el gran peligro «iei 
«cristianismo, el que todo lo ab-
»sorbe y al que hay que aplicar 
«urgentísimo ¡remedio, es el del 
«comunismo ateo y soviético y es-
»k> lies hace menospreciar otros 
«peligros gravísimos, que tal vez 
«son más temibles, porque inspi-
«ran menor horror. 

«Por desgracia, el mundo se ha 
«materializado de un modo alar-
«mante, y no ían!o se temen los 
«males de las almas cuanto los 
«males de los cuerpos, y aquí ra-
«dica principalmente este error 
«funesto de nuestros dias. Hoy no 
«se teme a la herejía, ni se ¿eme 
«al cisma, ni se teme al indiferen-
«Üsmo religioso, con ial que esios 
«males gravísimos para las almas 
«no ataquen directamente al bien-
«esíar de los cuerpos. 

«Por esto, desgraciadamente, en 
«nuestros tiempos no se mira con 
«el horror que miraban nuestros 
«padres el avance de la herejía, 
«de la impiedad y de la corrup-
«ción de las costumbres... 

»Sabido es el cuidado con que 
«la Iglesia ha velado siempre por 
«conservar en los pueblos la ur.j-
«dad religiosa, y en particular la 
«energía con que en nuestra Pa-
«tria. a pariir del es'ablecimiento 
«de la unidad católica, en el III 
«Concilio de Toledo, se ha defen-
«dido siempre esa prerrogativa, 
«oue es el muro y antemuro de 
«defensa del depósito de la Fe. 

«Comenzóse por alentar contra 
«esta doctrina salvadora por me-
»c|lo del liberalismo, que no cesó 

«en su empeño hasta lograr intro-
«ducir en las Constituciones de la 
»nación la llamada «.olerancia re-
«ligiosa». 

«Véase con que energía protes-
«taban nuestros Obispos y con qué 
«decisión los amparaba el gran 
«Papa Pío IX, que les dirigió esta 
«Carla: 
• «A esías reclamaciones, a Las 
»demás que han hecho los Obis-
»pos y a las que provienen de una 
^grandísima parle de lo.: fieles de 
»la nación española, unimos d¿ 
i nuevo en esta ocasión tas nues-
»tras, y declaramos que dicho er-
«ÍÍCÍ/.'O (el 11 de la Concitación de 
% Cánovas), que se pretende propo-
»poner como ley del Reino, y en 
•»¿1 que se intenta dar poder y fuer-
»za de derecho público a la Lole-
zrancia de cualquier culto no ca-
itóiico, cualesquiera que sean tus 
»p&labras y la forma en que se 
^preponga, viola del iodo los &e-
trechos de lu verdad de la Reli-
*gión Ca.ólica; anula, contra toda 
ajusticia, el Concordato estableci-
»do en^re a Santa Sede y el Go-
•»b¿¿rno español, en la parte más 
tnoble y preciosa que dicho Con-
zcorduío con.iene; hace responsa-
*ble al Estado mismo de tan gra-
»ve error, deja expedito el camino 
»para combatir lu Religión Caióli-
»ca y acumula materia de fttnes-
ttisimos males en d^ño ae es* ¡í,;. -
«¿re nación, tan amun.e de lu Re­
fugian Católica, que mien.ras re-
>Chaut con desprecio dicha liber-
tlad y tolerancia, pide con .oda 
«empeño, con todas sus fuerza;, 
»que se le conserve in.acta e incó-
»lume la unidad religiosa que le 
llegaron sus padres, la cual está 
tímida a su historia, a sus monti-
»menlos, a sus costumbres, y con 
»Ia cual estrechamente se e-uiazan 
tsus glorias nacionales»... 

«En tiempos muy posleriores, 
«ocupando la Sede de Toledo el 
«ejernplarísimo Cardenal Aguirre, 
«el Papa Pío X, de santa memoria, 
«dio a los católicos españoles unas 
«normas obligatorias. En la pri-
«mera dice: 

»De-be mantenerse como princi-
»pio c'.erto que en España se pite-
ida siempre sostener, como de he-
»cho sostienen muchos nobilisim i-
»mente, la tesis católica, y con ella 
>el resableeimienio de la unidad 
« religiosa»... 

«Siendo de advertir que estas 

«normas s« daban en el año 1911, 
>o sea, hace treinta y seis años, 
«Consiguientemente, las mismas 
«circunslancias perduran, salvo el 
«que la Santa Sede declarase otra 
«cosa, y deben ser recordadas y 
«fielmente cumplidas... 

«El Papa León XIII, en su En-
«cíclica «Sapien.ae ChrisliaiMe* de 
»10 de enero de 1890, acerca de 
«las obligaciones de los cristianos, 
«aconsejaba lo que a continuación 
«transcribimos íiiim; nu. éxttac í- -
«do su docrina por causa de la 
«brevedad: 

>Tai es la conducta que han de 
aguardar siempre los católicos, se-
»gún el Sumo Pon.ífice: «.Vo han 
>de callar sobre los derechos que 
»no esperan obtener, sino procla-
>marlos muy altos; han de traba-
>jar por lograr lo más fácil para 
»llegar luego a lo más difíiil... 

»Ceder el pues.o al enemigo o 
acallar, toando de todas parles se 
»levanta inc-san.e clamoreo para 
>oprimir a la verdad, propio es- de 
¡•hombres cobardes o de quién du-
»<ía estar en posesión de lu» veraa-
»de$ que profesa... 

^Porque los enemigos, según 
»muchos de ellos confiesan públi-
icam-nle y aún- se glorian de ello, 
«se hun propuesto, a ±odo ¿.raiice, 
td~s¡mir hasta los cimientos, si 
»fuese posibL, de la Religión Ca-
t.ólica. que es la única verdadera. 
>Con tal in.enio no hay ñaua :¡ 
»que no se atrevan, porque cono­
zcan bien que cuando más se ame-
sdrante el valor de los buenos, tan-
»ío más desembarazado hallarán 
»el camino para sus perversos de-
tsigniost. 

«Bien podemos afirmar, vene-
«rabies hermanos y amados hijos, 
«que por difundir esta doctrina 
»santa murieron cientos de miles 
»de católicos españoles al gri.o de 
«¡Viva Cristo Rey!» en nuestra 
«Patria, dejándonos un alto ejem 
«pío de valor crisliano. que des-
«graciadamente parece se vá oiv:-
«dando en nuestros tiempos de 
«acomodación y de transigencia 
«con las corrientes del siglo... 

«No hubiéramos llamado vuestra 
«atención en forma tan grave, ve-
»nerables hermanos e hijos muy 
«amados, a no tener en nueslrj 
«poder, documentos que acreditan 
«cómo realmente la frase del pas-
«tor protest.-n'f» de rfi»; dos t;< • -
«pos s-n propicios» para la difu-
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iÍERCIOS 
^ ANECDOTARIO »sión del protestantismo en Espa-

>ña no es infundada. 
>Tenemos, por un lado, el des­

a r ro l l o progresivo de la propagan-
ida protestante en esta ciudad... 

>Más a esta demostración de la 
»propaganda responde otro hecho 
»no menos cier.o, que consiste en 
>las numerosas capillas protestan­
t e s autorizadas oficialmente en 
»España en estos últimos tieirp-
»pos... 

>Lo grave, desde el punto de 
»vista legal de estas peticiones que 
»moJivaron la concesión oficial 
¿para la erección de las capillas 
»protestantes, es que se fundamen­
t a n en el arlículo VI del «Futro 
>de los Españoles»... 

»Queremos, venerables herma-
»nos y amados hijos, dar por ter-
»minada esta breve instrucción 
¡•pastoral, sobre el cumplimiento 
de las palabras ¡ del Apóstol: 
«Guarda el depósito de la Fe», con 
»el testimonio autorizadísimo del 
»gran apologista de nuestro sigio, 
»el meri.ísimo sacerdote don Jai-
»me Balmes, el cual, en su capítu-
»lo XII sobre el «Protestantismo», 
»dice, desarrollando el tema «Es-
»paña y el Proles.antismo» : 

*..JH Pro^s^anUsmo es profun-
•tfunUumente débil ya por su na­
turaleza, y además por ser viejo 
»y caduco... 

¿Pero ¿guien impide qus si lle-
igase a establecerse en nuei\To 
¿suelo, por más reducido que luc­
era su dominio, no causaría terri-
¿bles males? 

¿Por de pronto salla a la vista 
¿que tendríamos otra manzana de 
¿discordia, y no es difícil colum-
¿brar las colisiones que ocas:una-
¿ría a cada paso. Como el Protes-
¿Lantismo en España, a más de su 
¿debiUd^d intrínseca, iendría la 
¿que causara el nuevo clima, en 
¿que se hallaría tan faho de su ele-
ámenlo, viérase forzado a buscar 
¿sostén arrimándose a cuan.o le 
¿alargase la muño; entonces es 
¿bien claro que serviría como pún­
alo de rennión para los dsseon-
¿tentos, y ya que se apartase de 
¿su obj¿,o, fuera cuando menos un 
¿núcleo de nueva:: facciones, una 
¿bandera de pandillas. Escándalo, 
•¿rencores, desmoralización, dtsiur-
¿bios y quizá catástrofes: he aquí 
¿el resultado inmediato, infalibi j , 
>de introducirse enje nosotros el 
yPr&tcslaiiliíuio...» 

ilimlimliiutiMtlitiiKntlimtjiMiHfitllltlillllniittmKmKititiiiiimi 

España está sedienta de justicia, 
de orden, de libertad para el bien, de 
autoridad moral y recta.Nuestro par­
tido es la re> erva que, bien organi­
zada y dis iplinada. puede.dotarla 
de todos esos beneficios. Para que 
nuestros trabajos no sean estériles, 
es indispensable que haya kiflexible 
energía de mi parte para defender los 
principios que siempre he proclama­
do, e ilimitada confianza de la vues­
tra en el Jefe que os ha consagrado 
su existencia entera. 

(Carlos VII) 
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El 26 de octubre, Fiesta de Cris­
to-Rey, celebróse en ioda España, 
con singular brillantez, dicha fes­
tividad. Los carlistas organizaron 
Misas y acios para celebrar la fe­
cha, para nosotros ian señalada, 
ofreciéndolos poc la Unidad Cató­
lica de España. En todos los actos 
religiosos se hizo pública, en ora­
ción colectiva a Cristo-Rey, «nues­
tra más fervorosa promesa de ser­
vir es.e santo postulado de la Uni­
dad Católica a costa de cuantos 
sacrificios sean ,menesicr». 

CA TAUJÑA. — Con motivo. del 
traslado a Barcelona de la Sagra­
da Imagen del San,to Crislo de Le­
pante que asistió en Madrid a los 
actos conmemorativos de la memo­
rable balalla, una Sección de Re-
queíés del Tercio que lleva su 
nombre, con la bandera del mis­
mo, formó en la en! rada de la Ca­
tedral barcelonesa en espera de la 
llegada de la Imagen, que era tras­
ladada en procesión. Después, le 
dio escolta de honor durante el 
sermón que el señor Obispo pro­
nunció antes de instalar nueva­
mente el Sanio Cristo en su ca­
pilla. 

liM|!|l!|l||Ml!l!l!llllíllltHtl!l*tt!íi!íH|l!l¡ll!l1IHIttlintmtmil|!IHi<¡n 

§', Yo no soy liberal y sin em- ¡ 
I bargo quiero y puedo ser el ; 
| Rey de la libertad. % 
1 (Carlos VII) I 
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¿Donde están los 

protestantes extranjeros? 

Respondiendo a la inicua ofen­
siva protestante contra Dios y Es­
paña, un grupo de jóvenes penetró 
en la «capilla» de la calle Trafal-
gar, de Madrid, destruyendo esa 
obra de ftpof.asía. juntamente con 
su biblioteca herética e insultante 
y difamatoria para nuesira Reli­
gión. El mismo hecho se ha pro­
ducido en la sacrilega «iglesia» de 
la calle Ripoll, de Barcelona y en 
otra de Logroño. En .odas ellas 
los libros estaban editados en cas­
tellano, y los «pastores» y las «ove­
jas» son españoles. Lo único que 
hay exlranjero en todo esle nefas­
to asunto es el dinero, como ha 
afirmado el Obispo de Eresso y 
Consiliario Nacional de la Acción 
Católica Española, al decir en su 
discurso en el Instituto Central de 
Cultura Religiosa Superior, el 15 
de octubre de 1947: «No soto se 
han reabierto las antiguas capillas 
y centros de propaganda de los 
pro'estantes, sino que se h#n mul­
tiplicado en gran escala los nue­
vamente fundados, comprando va­
liosos edificios en puntos estraté­
gicos, con abundantes medios eco­
nómicos prodigados desde fuera 
de España, con fines cuyo alcance 
toíal inoramos:». 

Aquel Oficial de Requetés 
(Continuación delnúmera anterior) 

No pensaba más que en el frente, por­
que decía que era el único puesto de la 
juventud que de verdad amate a Espa­
ña. El 19 de julio salió con la famosa 
columna de García Escámez, y en tierra» 
de Guadalajara, formando parte del Ter­
cio del Rey, fué herido de gravedad, y al 
mismo Tercio volvió una vez curado de 
sus heridas, pasando más tarde al Ter­
cio de Navarra, al que pertenecía actual­
mente. Había recibido varias invitacio­
nes para ocupar otros cargos alejados del 
frente, pero jamás los aceptó. Ultima-
mente, el 28 de diciembre, recibid 1a 
propuesta para jefe de escolta de un 
distinguido general y también la rechazó, 
diciendo solamente: «Ya sabéis cómo 
opino y no me hagáis proposiciones de 
esas». El quería dar ejemplo. Era pre­
sidente de la Juventud Jaimista en tos 
momentos del Alzamiento, y como uno 
de tantos, con arreglo al puesto que 
ocupaba en los días de paz, quería figu­
rar a la cabeza del peligro míen'-ras no 
terminase la guerra. No |a ha podido ver 
concluida, porque, claro, estos hombres 
buenos, todo corazón, que son .os que 
nos hacen falta y ios que quisiéramos 
que no se fuesen, mejor que otros que 
se quedan, son los que se van para siem­
pre. ¡ Pobre Ángel Elizalde, que ha se­
guido por ]a ruta del sacrificio a su so­
brino Gerardo Zalba Elizalde, que murió 
cuando todavía era un Pelayo! Cuando 
pienso que ya no vamos a ver más a 
aquel muchachón con su sonrisa de niño 
y su corazón de gigante y que ya no nos 
ha de escribir más cartas tan de requeté 
como las suyas, se me saltan las lágri­
mas y me refugio en la oración ante su 
recuerdo. 

En los últimos días de diciembre escri­
bí un «Relente» **- que acaso él ha muer­
to sin leerlo —, en el que hablaba de 
la indignación de un oficial de requetés 
porque en el sobre de una carta que 
llevaba las letras D. P. R., anagrama 
del viejo lema del carlismo, una mano 
aleve de retaguardia le había borrado 
la R. y de un lado al otro del sobre 
había escrito con lápiz: «No queremos 
Rey». Aquel oficial era Ángel Elizalde, 
cuyo cadáver llega hoy a Pamplona. Lo 
digo por si aquel cobarde que dijo que 
no quería lo que Ángel deseaba, y que 
pretendió ofender al que desde hacía 
dos años y medio se jugaba la vida por 
sus más caros amores, hasta que da ha 
perdido, en un momento de contricción 
quiere coger el fusil y ocupar el pues'o 
de honor que ha dejado para siempre 
un hombre de la antigua y sana solera 
del carlismo. 

El cuento de las vacas lecheras 
Había una vez un buen campe­

sino que tenía dos soberbias y 
ubérrimas vacas. Llegaron los so­
cialistas y se le llevaron una, de­
jándole Ja o'ra. Cambió la situa­
ción, mandaron los comunistas v 
se le quednron las dos vacas. Fi­
nalmente, llegó el régimen que hoy 
ostenta el Poder en España y le 
devolvió las dos vacas, respetán­
dole la propiedad de la pareja 
para que las cuidase y mantuviese 
bien rollizas, que después ya ven­
dría el Gobierno a beberse toda la 
leche... 
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Mi divisa es ADELANTE, y adelai -
te iré sin vacilar. 

(Carlos VII) 
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